
Quien ya pasó por un visado de estudios en España suele decir lo mismo: el seguro semeja un trámite menor
hasta el momento en que, por una coma en la póliza, el consulado te solicita remediar y todo el calendario se
viene abajo. He acompañado a decenas y decenas de estudiantes en este proceso, desde becarios de máster
hasta practicantes de español que venían por 9 meses. La clave se encuentra en entender qué solicitan de veras
las autoridades, qué aceptan los consulados y qué detalles revisan con lupa.

Qué solicita Migraciones y qué miran los consulados
Para el visado de estudios tipo D, la normativa española exige un seguro con cobertura sanitaria completa en
España, equivalente a la del sistema público. Eso se traduce en 3 criterios que casi todos los consulados hacen
cumplir con rigor: atención en todo el territorio de España, hospitalización incluida y sin copagos. Habitualmente,
además de esto, aguardan que no haya periodos de carencia o que, si los hay, queden de manera expresa
anulados para el asegurado estudiante.

Conviene distinguirlo del seguro Schengen tradicional de viaje. El seguro Schengen cubre asistencia de urgencia
y repatriación con un mínimo de treinta.000 euros, útil para estancias cortas. El visado de estudiante es una
estancia larga. Solicitan algo más sólido que respalde consultas, pruebas diagnósticas, intervenciones, salud
mental y, llegado el momento, un ingreso hospitalario sin facturas sorpresa.

A la hora de la verdad, cada consulado puede matizar. En Ciudad de México o Bogotá, por servirnos de un
ejemplo, he visto exigir carta concreta de la compañía aseguradora señalando “sin copagos ni carencias” y
vigencia por la totalidad de la estancia. En la ciudad de Buenos Aires, acostumbran a pedir recibo de pago anual
de antemano, no solamente la oferta. En Washington o Londres aceptan pólizas internacionales siempre y
cuando la compañía emita un certificado en inglés o español donde conste la cobertura en España. Si tienes
dudas, revisa la web https://gravatar.com/rainyfortunately1a0cde3fc0 del consulado donde harás la solicitud y, si
la redacción es ambigua, escribe pidiendo confirmación.

Requisitos oficiales del seguro médico para el visado de estudiante en
España
La letra pequeña cambia según el seguro, pero la exigencia administrativa es bastante estable. Si debes decirlo
en una frase: seguro médico obligatorio para visado de estudiante extranjero en España con cobertura integral
en territorio español, sin copagos, con hospitalización y sin periodos de falta, durante tu estancia.

Estas son las características del seguro médico para estudiantes extranjeros en España que más pesan en la
evaluación:

Cobertura integral en España. Consultas, emergencias, especialistas, pruebas diagnósticas, intervenciones y
hospitalización.

Sin copagos. Los copagos son pequeños importes por acto médico. Para el visado, mejor cero. Algunos
consulados rechazan pólizas con cualquier copago, aunque sea simbólico.

Sin faltas. Las carencias son plazos a lo largo de los que ciertas coberturas no funcionan. Lo ideal es que la
póliza declare “sin periodos de carencia” o que la aseguradora emita una carta anulándolos para tu caso.

Vigencia continua. Debe abarcar todo tu periodo de estudios, desde la llegada prevista. Si tu curso dura 9
meses, la póliza también.

https://gravatar.com/rainyfortunately1a0cde3fc0


Pago acreditado. No basta con el presupuesto. Piden póliza emitida y justificante de pago. La mayor parte de
compañías emite un certificado específico para visado.

Algunos consulados piden, además de esto, repatriación sanitaria y funeraria. No es un requisito uniforme, mas
incluirla rara vez encarece mucho y ahorra preguntas el día de la cita. Coberturas dentales u ópticas no se exigen.

El momento oportuno para contratar
El mejor instante para contratar el seguro se sitúa entre dos y 6 semanas antes de tu cita consular. Ese margen te
permite:

Ajustar la fecha de inicio a tu vuelo, evitando días sin cobertura.

Recibir la póliza, el certificado de “sin copagos ni carencias” y el recibo de pago, que a veces llegan en
documentos separados.

Corregir errores de nombre o pasaporte. Sucede más de lo que imaginas, especialmente con nombres
compuestos o guiones.

Si tu cita es prontísimo y no has cerrado el alojamiento ni el vuelo, no te frenes. Puedes fijar como inicio el día
estimado de entrada y, si el vuelo cambia, pedir a la empresa aseguradora el endoso de fechas. La mayor parte lo
deja ya antes de la activación de la póliza.

Paso a paso: de qué forma contratar sin tropiezos
Define la duración real de tu estancia y tu perfil médico. Calcula desde el día que entras a España hasta el
final de clases o prácticas, y añade una semana para imprevisibles. Anota si tomas medicación crónica, si
estás encinta o planeas deportes de riesgo. Estos datos orientan la elección.

Elige el género de seguro conveniente. Si eres ciudadano de fuera de la UE, necesitas un seguro médico para
visa de estudiantes en España emitido por una compañía que cubra en territorio de España sin copagos. Evita
confundirlo con un seguro de viaje básico. Si eres ciudadano de la UE con Tarjeta Sanitaria Europea, en
muchas ocasiones no demandan póliza privada, pero algunos consulados piden prueba complementaria, así
que comprueba por escrito.

Pide tres propuestas y equipara lo importante, no solo el precio. Busca cobertura hospitalaria, salud mental,
urgencias 24/7, red médica amplia en tu urbe de destino y, naturalmente, sin copagos y sin faltas por escrito.
Para estudiantes jóvenes, las primas anuales rondan entre trescientos y setecientos euros. Por encima de
treinta y cinco años, ciertas empresas aseguradoras elevan el precio o te pasan a una póliza estándar que
puede ir de seiscientos a 1.200 euros al año conforme edad y urbe.

Contrata y pide los documentos específicos para visado. La mayor parte deja pago anual con tarjeta y emite
la póliza al instante. Lo indispensable es que te entreguen el certificado consular detallando las condiciones
clave.

Revisa todo un par de veces y guarda copias impresas. Comprueba que el nombre coincide con el pasaporte,
que las datas cubren toda la estancia y que las frases “sin copagos” y “sin periodos de carencia” figuran de
forma literal en el certificado. Lleva copia física y digital a la cita.

Qué pedir precisamente a la aseguradora
Aquí es donde se la juega medio planeta. La póliza estándar suele ser genérica y no mienta copagos o faltas.
Solicita documentos claros y en castellano o inglés. Para eludir idas y vueltas, lleva esta mini lista y no te salgas
del guion:



Certificado para visado de estudiante con nombre, número de pasaporte, datas de cobertura en España y
declaración de sin copagos.

Carta o cláusula de supresión de carencias, firmada o con sello digital de la compañía.

Condiciones particulares y generales de la póliza, donde se vean coberturas hospitalarias y red de centros en
España.

Justificante de pago anual o por el periodo completo. Algunos consulados rechazan pagos mensuales.

Teléfono y correo de atención 24/7, mejor si incluyen línea en España y en tu país de origen.

Si tu compañía aseguradora no emite estos documentos, busca otra. Insistir con correos de ida y vuelta consume
tiempo y sube las posibilidades de llegar a la cita sin papeles suficientes.

Ejemplos reales y cómo se resolvieron
Santiago, colombiano de 24 años, aplicó al visado en Bogotá con un seguro económico que incluía copagos de
tres a 8 euros por consulta. El consulado le pidió subsanar. La empresa aseguradora ofreció una carta genérica
que no convenció. La solución fue contratar una póliza sin copagos, solicitar la cancelación del contrato
precedente y presentar la nueva documentación. Perdió un par de semanas y 40 euros en comisiones.
Aprendizaje: lo barato con copago sale costoso en visado.

María, argentina de treinta y uno, llegó a su cita en la ciudad de Buenos Aires con una póliza internacional en
dólares estadounidenses que cubría España, pero el certificado estaba solo en inglés y no decía nada sobre faltas.
Le dieron 10 días para aportar la carta concreta. La compañía tardó 5 días en producirla. A tiempo, pero con
nervios y calendario ajustado. Moraleja: pide los documentos completos desde el comienzo.

Sofiane, marroquí de 27, quiso entrar con un seguro Schengen de noventa días y luego contratar en España. Su
consulado rechazó el planteamiento. Rehizo el expediente con una póliza anual, pagada y con fechas desde el
día de vuelo. Visado aprobado. Donde puedas, evita planes parciales.

Qué cobertura te conviene según tu perfil
Si eres menor de 30, sin enfermedades crónicas y vienes a una urbe con oferta médica amplia como la capital de
España, Barna o Valencia, los seguros para estudiantes específicos acostumbran a bastar. Ofrecen buena relación
calidad costo y redes amplias. Si tienes tratamiento crónico, mira dos cosas: si cubren tu medicación y si
demandan declaración de salud. Muchas pólizas para estudiantes aceptan preexistencias, pero no siempre
cubren medicamentos de alto coste. Pide por escrito de qué forma gestionan recetas y qué topes aplican.

Embarazo y salud mental merecen atención particular. Múltiples pólizas bloquean atención prenatal si el
embarazo es previo al alta. Otras demandan carencias para partos y hospitalización relacionadas. Si existe la
posibilidad, solicita la eliminación de faltas por escrito. En salud mental, examina si hay límite anual de sesiones
de psicología o psiquiatría. En pólizas de estudiante he visto topes de entre 10 y 20 sesiones por año.

Deportistas y actividades de riesgo, como escalada, inmersión o esquí, suelen estar excluidas o cubiertas con
límites. Si tu programa incluye deporte, busca la mención expresa de cobertura o adquiere una ampliación. Para
prácticas en laboratorios o clínicas, verifica responsabilidad civil del estudiante, que no es exactamente lo mismo
que el seguro médico pero de manera frecuente la propia universidad la administra.

Viaje, llegada y uso en el día a día



El día que aterrizas, intenta tener el certificado y la tarjeta digital del seguro en el móvil. Muchas compañías
permiten descargar una app con tu número de póliza y un localizador de centros. Si te piden empadronamiento
o NIE para asignarte médico de familia en su red, pide opciones alternativas temporales. Algunas clínicas
privadas admiten sin más el número de póliza y pasaporte.

Si cambias de ciudad a mitad de curso, examina la red de centros. Generalmente, las grandes compañías
nacionales mantienen cobertura homogénea, mas puede variar la disponibilidad de especialistas. Si precisas
viajar por Europa a lo largo del curso, no des por sentado que estás cubierto fuera de España. Ciertas pólizas
ofrecen asistencia internacional en viajes cortos de 30 a 90 días. Otras limitan fuera de España a urgencias.
Confírmalo ya antes de salir.

Renovaciones y prórrogas de estancia
Para renovar tu estancia por estudios en España, Extranjería te pedirá seguro en vigor y sin interrupciones. Evita
huecos de cobertura por cambios de póliza. Si vas a renovar con la misma compañía, pide el nuevo certificado un
mes antes del vencimiento. Si vas a cambiar, solapa una semana las dos coberturas para que el extracto muestre
continuidad. Guarda todos y cada uno de los recibos.

Un detalle que suele pasar desapercibido: si alargarás el curso por trabajo fin de máster o por prácticas, amplía el
seguro a tiempo. Dos de mis estudiantes vieron retrasada la resolución de prórroga por el hecho de que
aportaron el nuevo certificado tarde. En renovación, los tiempos importan tanto como en el visado inicial.

Seguros españoles o internacionales, cuál conviene
Las compañías de seguros españolas como Adeslas, Sanitas, Mapfre o Asisa acostumbran a ofrecer productos
concretos para estudiantes, con buena aceptación consular y red extensa. Ventaja clara: sencillez para localizar
médicos y emitir documentos en castellano. Las pólizas internacionales, a través de compañías globales o
brokers, asimismo funcionan si generan el certificado adecuado y confirman hospitales concertados en España.
Buenas para quien viaja a varios países o viene con becas internacionales que recomiendan un plan específico.

En coste, vas a ver rangos muy variables. Para edades de dieciocho a 30 años, la prima anual sin copagos
acostumbra a moverse entre 300 y setecientos euros. Entre 31 y 40, es frecuente ver quinientos a mil euros. Estos
valores cambian conforme urbe, coberturas auxiliares y promociones de temporada. Desconfía de ofertas
demasiado asequibles que no explican cómo gestionan faltas o copagos. Pregunta siempre por escrito.



Errores comunes que retrasan el visado
El primero es presentar un seguro de viaje con límite de treinta.000 euros y meditar que basta. No basta. El
segundo, llevar una póliza con copagos de cinco o diez euros por acto, esperando que el consulado no lo
apreciará. Lo notan. Tercero, fechas mal calculadas. Tu seguro debe arrancar desde el día de entrada y cubrir
hasta el final real de tus estudios, no solo la matrícula. Cuarto, no aportar justificante de pago. He visto
expedientes impecables rechazados por falta del recibo anual. Quinto, cartas genéricas de empresas de seguros
que parecen listas para turismo. Para estudios, exige el texto correcto.

Qué hacer si tienes condiciones preexistentes
Si tienes asma, diabetes, epilepsia u otra condición, declara la realidad y solicita confirmación de cobertura.
Ocultar información puede resultar en denegación de prestaciones cuando más las necesites. Consulta cómo se
gestionan fármacos crónicos. Muchas pólizas cubren la consulta y la prescripción médica, pero no el coste del
fármaco. En un caso así, pregunta por topes, descuentos o convenios con farmacias. Lleva receta y resumen
clínico traducido al español o inglés por si te piden amoldar dosis o marcas comerciales en España.

Si estás en tratamiento psicológico o psiquiátrico, pide por escrito cuántas sesiones cubre el plan y si existen
límites por diagnóstico. El sistema privado español funciona con redes de prestadores, por lo que elegir centro
con agenda razonable influye tanto como la póliza.

Menores de edad, acompañantes y familias
Para menores que van a colegios o programas de idiomas, el requisito es el mismo. Los seguros escolares que
venden algunos institutos sirven si cumplen sin copagos y hospitalización. Solicita siempre y en todo momento el
certificado concreto. Para padres acompañantes con visado de familiar de estudiante, no hay una póliza única
familiar que cubra ambos visados de forma automática. Cada demandante debe justificar su propia cobertura.
Algunas compañías ofrecen descuentos por pólizas vinculadas, pero la documentación debe emitirse por
separado.

Después del visado: relación con la universidad y el día a día
Tu universidad o centro de estudios a veces ofrece un seguro complementario para actividades del campus,
accidentes dentro de instalaciones o responsabilidad civil. No sustituye tu seguro de salud, lo complementa. Si
haces prácticas, pregunta si la empresa o la universidad emiten cobertura de responsabilidad civil del estudiante
en prácticas. Si no, busca un suplemento concreto. Cuesta menos de lo que parece y evita sorpresas.

Una vez en España, registra en tu agenda los teléfonos de emergencias y el procedimiento para citas. Las
empresas de seguros trabajan con aplicaciones y plataformas web para autorizar pruebas. Guarda tu número de
póliza en el móvil con un nombre fácil de localizar. En caso de emergencia, lo último que quieres es perder
tiempo buscando.

Señales de que elegiste bien
La buena póliza se reconoce por 3 cosas: documentos claros que te sirvieron en el consulado sin retoques, una
red de centros en tu urbe con cita a tiempos razonables y atención al usuario que responde en 24 a 48 horas
cuando solicitas certificados o cambias fechas. Si además de esto, en el primer uso, pasaste por consulta sin que
te pidieran abonar nada por adelantado, vas por el camino correcto.



Palabras finales a fin de que el visado no dependa del seguro
Si recuerdas una sola idea, que sea esta: el seguro es parte del expediente, no un accesorio. Ajusta datas,
demanda sin copagos y sin faltas por escrito, paga el periodo completo y lleva todo impreso. El resto, desde la
matrícula hasta el billete, fluye mejor cuando el seguro no se convierte en obstáculo. Y si en tu consulado
solicitan algo particular, como repatriación o una frase precisa, pídesela a tu empresa aseguradora antes de la
cita. Evitarás ese correo inquietante que afirma “Subsanación requerida” justo cuando la ilusión por estudiar en
España está más alta que jamás.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


